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cona; pero ello es que hace lo menos seis días que un ajíurt- 
eí¿ nos conldá varias compañeras, que el franchute se ha­
bía dejado decir que no le ahorcarían en la Plaza.....  No
se ria vd, de ese modo: cuando el aguacil lo dice, sabido 
se lo tiene.

—Esa es nna autoridad de escalera abajo, tía Chiripa. No 
atribuya vd. al demonio mas podsr que el que le dá la gen­
te mala, dice con gravedad el estudiante. ¿Quó recursos, 
iiiqíiécoDCviones, ni qué nada tiene ese que vd. llama 
franchute, para originar la calamidad terrible que espanta 
á Madrid desde la noche de San Roque, y reduce á la mi­
seria á tantos centenares de familias? ¿Ni qué fin se podían 
proponer sus amigos, aunque los tuviera, con que se rea­
lizara su prontíslico de que no le ahorcarían en la Plaza? 
¿Pues qué solo allí puede hacer su oficio el verdugo , cuan­
do la justicia sentencia á morir i  un reo? Sobre las cosas 
de fé. todo el que blasona de hijo de Jesucristo debe de 
creer á puño cerrado; pero en todas las demás hasta es un 
deber reflexionar mucho, poP(]ue nuestra santa madre Igle­
sia cattílica, aposidilioa, romana, condena las supersticiones. 
Yo aseguro á la tia Chiripa que c! fuego ha empezado del 
modo mas casual del mundo.

—Y el señor estudíame está en lo cieno, como que yo 
conozco al que de puro bestia ha armado esa tremolina, 
pronuncia introduriéndase en la conversación un mance­
bo, á quien empezaba á apuntar el bozo.—¡Y vaya si lo co­
nozco y ie conocen lodos mis cumara<ias los horteras de la 
callede las Postas! Por su torpeza es el hazme reír hasta 
de los chiquillos; y ya no se desasna, porque este ano le 
llevamosá esperará los reyes con una escalera enorme al 
hombro, y al remate un serón de paja y cebada para los ca­
ballos; y no hay quien le apee de que si no los vid entrar 
repartieiiilo oro y plata entre los que salen á esperarlos, fué
porque erramos el camino: y está deseando que llegue otra 
víspera de Res-es para cargar con la escalera y el serón y un 
hacha de viento é ir solo á recibir á Gaspar, Melchor y Bal- 
Usar, muy seguro de que le van á hacer rico, y de que 
muy pronto se podrá volver á Asiiirias.

—¡Qué bruto! esciamtí la tia Chiripa. ¿Y dice el señor 
hortera ijue por culpa de ese animal se ha prendido fueao 
á la Plaza? ^

—Cabalmente, sigue el hortera. Se lo he oído contar á 
SI) amo, el mercader de paños de la primera tienda que ha­
bía á la izquierda dcl arco de la calle do Toledo, según se 
sube. Es el caso que este hiien mercader se puso á cenar 
antes de ayer, lime» 16 de agosto, á las nueve de la noche, 
como de costumbre, y le mandtí que bajara á la cueva' 
donde tenían puesto á enfriar el agua denlro de un cubó 
del pozo. Allá bajd el muchacho con una vela de sebo y sin 
la precaución de coger la palmatorU; necesitando colocar la 
vela encendida en alguna parto. para sacar el cubo del 
pozo, le ocurrió ponerla oo el agujero central de un rollo 
de esteras; por listo que anduvo , la vela «e fué colando 
hácia dentro, y ya ardía el esparto, cuando el hortera 
sacó el botijo. No fué poco-milagro que se ie alcanzara 
echar mano al cubo y vaciarlo sobre el prendido rollo, lodo 
acelerado y confuso, porque la criada le llamaba á voces, 
dándole prisa con la impaciencia de los amos. Nada dijó 
del contratiempo, y ademas alegróse interiormente de ha­
ber librado las costillas de ¡a vara de medir dcl mercader, 
i  quien servia desdo hace ocho mese.'. Todos se recogie-
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ron tranquilos á la cama , cuando á poco m.is de las once 
de la noche se despertaron despavoridos, y se echaron á la 
calle en paños menores. porque la casa estaba llena de 
humo, y las llamas se cebaban en una de las puertas y es­
taban á punto de invadir la otra. Según parece, mal apa­
gado el rollo de esteras propagó el fuego á otros enseres, 
subió ia llama hasta crecer y salir por la rejilla de la cue­
va, y cundir á la puerla y á la cortina de uno de los bal­
cones y á su maderaje. Como era tamo el de las casas con­
tiguas, con velocidad increíble desde el arco de la calle de 
Toledo ála calle Nueva, junto á la puerla de Guadalajara, 
todas empezaron á arder y á formar un volcan espantoso, á 
cuya luz vinieron de Fiienearral las hueveras aquella ma­
drugada.

—Eso se lo he oído yo contar i  la Serapia, mi conocida 
de hace muchos años, interrumpe la Chiripa.

—No se ha visto fuego mas espantoso. Con agua sola­
mente no se hubiera apagado nunca, dice el estudiante. 
Gracias á la presencia de ánimo y á la habilidad reconoci­
da de! teniente general de ingenieros doa Francisco Saba- 
tini, y del arquitecto mayor de Madrid don Juan Villanue- 
va, y al solícito celo del señor gobernador del Consejo de 
Caslilla . don Pedro Rodríguez CAmpomanes, en cuya casa 
hayjunta permanente, donde asisten el corregidor y los 
concejales y el síndico del ayuntamiento; y ai auxilio de 
la* tropas, que acudieron al toque de generala, que he oido 
por la primera vez de mi vida, ge han practicado los cor­
tes oportunos. y ya está reconcentrado el fuego ai espacio 
que invadió de rejicnle, y se va disminuyendo poco á poco, 
aunque para días queda sin duda. Largos serian de referir 
los casos particulares de valor temerario de los que concur­
ren á apagar el incendio; solo diré que si en la calle Nueva 
no pasó de una acera á otra, se debe al arrojo con que se 
lanzó un teniente de guardias espaüolas, llamado Armada, 
áquitar unos maderos de los que se' desplomaban de los 
edificios, con cuyo ejemplo se animó la tropa y evitó el in­
minente daño; no menos de tres pares de calzones se le que­
maron al tal Armada, y su vida ha estado muy en peligro.

—;Cíin qué estrépito se vino ahajo la media naranja de 
¡a parroquia de San Miguel ayer por la mañana! exclama 
un fraile iriniiario de edad provecta.—Gracias á Dios. Ma­
drid es una población muy cristiana, y la caridad obra mi­
lagros.

—Briilanle ejemplo de esa virtud, hadado el convento 
á que vuestra paternidad pertenece, expone el estudiante, 
pues no trae crecida la barba, y ostenta la cruz roja y azul 
en el manto.

—No hemos hecho mas, contesta el religioso, que imitar 
débilmente el ejemplo de SS. JIM, y augusta familia, que 
se han apresurado á franquear un millón y cuairocienlos 
mil reales; y de las comunidades de Santo Tomás, San Fe­
lipe el Real, la Merced calzada y oi-as, que amorosamente 
ejercitan las obras de misericordia con los infelices, que de 
resultas del incendio se han quedado sin techo que les abri­
gue, ni vestido que Íes cobra, ni pan que Ies sustente: y de 
Dumerogas familias que se estrechan en sus casas, para 
acoger á los que hace poco mas de cuarenta y ocho horas 
!o pasaban con decencia , y aun quizá con holgura, mer­
ced al honroso trabajo; y del ayuntamiento , con cuyos 
fundos se atiende á los numerosos jornalero» que se rele­
van de día y de noche para que de! fnego no quede ni ras-
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tro; y de los grandes de Espafia y los curas párrocos y lí- 
tulos do Castilla, que se ofrecen é cueslar para aliviar tan- 
las necesidades.

—j\a  viene! ¡ya viene! pponirapcn varias voces, y há- 
eia la parle alta de la calle de Toledo se dirigen todas las 
miradas, y ven hormiguear millares de cabetas, y apare­
cer casi ya por enfrente de San Isidro soldados de ca­
ballería muy despacio, y adelantarse poco i  poco apar- 
lando la gente, Grande, aunque pausado inovimienlo se 
nota en cuanto alcanza la vista; instantáneamente se cua­
jan balcones y ventanas de espectadores: se oye un pro­
longado murmullo: muchos avanzan en tropel hácia la pla­
zuela de la Cebada; cuantos quieren permanecer ápie quie­
to, se empinan para extender la vista á larga distancia, for­
cejean por no perder lerreno, y tienen en continuo ejerci­
cio los codos.

—Nos decia el señor estudianle, clama la Chiripa, que 
es patraña lo del prondslico del franchute deque no le ahor- 
caiian en la Plaza, y que de tjdos modos había de montar 
ci verdugo sobre jus bomltros; pero á mí no hay quien me 
quite de la mollera que con alguien se ha entendido para 
■(uearda la Plaza Mayor y no pongan allí la horca, sino 
mas lejos, por la vanidad de que le vean mas presónos.

—Buena (ia .Chiripa, pregunta el estudiante. ¿Y sabia 
ese mal francas dtínde se iba á poner el supliciot ¿y si lo 
hubieran plantado en la plazuela de Santa Cruz por auto 
de la Sala de .Alcaldes 6 del gobernador del Consejo?

—Pues eUo, replícala Chiripa. lo de querer malar ai 
menííiro en Araojuez no lo hizo á humo de ppjas.

—Lo hizo, tía Chiripa de mis pecados, dice ci estudian­
te,porque es un mtiasinio en tigura de hombre, sin Dios 
ni ley, desesperado contra lodo el mundo y contra sí pro­
pio. Asi resulta de la causa; yo asistí í  la vista el sábado 
pasado en la Sala de Alcaldes, y para coger puesto madru­
gué mucho, y me convencí de que Juan Pablo Perol obrd 
|)Or s( y ante sí en el horrible atentado, sin que mediara 
[lariente ni habiente, ni le excitara ni impeliera nadie ai 
crimen mas que su fi-enesí de hombre descreido y su mala 
conciencia. A la reina doña María Luisa enlregd un memo­
rial el día antes de su delito, llamando la atención que la 
liraracon descompostura del vestido para que le oyese, y 
que pronunciara algunas palabras de que no se hizo apre­
cio, á causa de que se le tuvo por loco; y ia misma noche 
se em¡>€fld en que había de ver al mariscal ilc camim don 
Gerdnimo Caballero en su secretaría dcl despacho de la 
Guerra, y cos‘tí lo indatiblc obligarle á que se resignara á 
ia repulsa,

—Ahora, manillesta el religioso trinitario , lo sensible es 
la ob.siinacioDdel reo, por cuya vida temporal solo se ha 
üfiuiado una persona, el señor conde de Fioridablanca, 
pero sin frulo, pues el señor don Cáelos IV le ha dicho ro­
tundamente.—»No te canses, Moñiuo, es la única gracia 
que me puedes pedir y que no te otorgue, porque la vin­
dicta pública no quedaría salisfíseha, por edificante que sea 
tu instancia, si yo indultara á semejante criminal de la pena 
de muerte.»—Pero por que le alcance la vida es¡>irilual ñus 
interesamos lodos, y sus oídos están cerrados á las exhorta­
ciones. y su corazón al arrepentiniiento. Muchos frailes he­
mos ¡do á la capilla, con el santo íin de lograr qne se le 
abran las puertas déla mansión de ios bionavenlurados: 
muchos erlesiásticos seculares han rivalizado con nosotros,

ysíno  estoy engañado, hasta el mismo venerable arzobispo 
de Toledo, el señor Lorenzana , le ha pedido de rodillas y 
con lágrimas en los ojos, <|ue alce á Dios los suyos , y las 
entrañas empedernidas de ese hombre han esterilizado 
nuestros esfuerzos; de lodos ha liecho burla, y se ha nega­
do pertinazmente á cumplir las obligaciones cristianas.

—¡Ya ll^ a , ya ilegal se escucha en torno.
Y asi era de cierto, y se podía conocer hast.a sin levan­

tar los ojos, por el recrecimiento de las apreturas y el me- 
lancdlico sonido de las campanillas de ia Paz y Caridad, y 
el acompasado toque del tambor dcl piquete.

—¡Con qué descaro mira á un lado y á otro! grita c! es­
tudiante.

—Y eso, dice el hortera, que va metido en un serón
como arrastrado, que si fuera en burro.....

—¡Qué bárbara entereza! exclama el religioso.
—Tenlaciones me están dando, grita la Chiripa, de me­

terme por medio , y sacar á ese infame los ojos con estas 
unas que se han de comer los gusanos.

—¡Silencio! clama el fraile.
A la sazón pasaba el lúgubre cortejo por delante del 

punto donde se hadaban nuestros interlocutores. Junto al 
reo Juan Pablo Peret iban dos reliposos capuchinos dei 
convento do San .Antonio de! Prado, y dos de mínimos de 
San Francisco de Paula. Le exhortaba en aquel momento 
uno de los capuchinos, de pálido rostro, calva frente y bar­
ba entrecana, ojos ¡lenetrantes y voz robusta; y se. le oia 
decir muy claro:—«¡Hijo, todavía no es tarde! toda una 
vida de crímenes se borra con una lágrima de contri­
ción ante el que por redimirnos venid su sangre en el Cal­
vario; alli Nuestro Señor Jesucristo, prdximo á exhalar su 
grande aliento, abrid las puertas del Paraíso al buen ladrón, 
solo por haberle suplicado que le tuviera en la memoria, 
cuando se hallara en el reino de su Padre!»—.Alejándose 
lentamente, no se le pudo entender mas palabra.

—¡Hasta á las peñas ablandaría ese pico de oro! pronun­
cíala Chiripa, limpiándose con el delantal las lágrimas que 
lacorriaD por la cara.

—¡Dios mío, tocadle en el corazón untes d a  qno expire, 
como os supliqué esta mañana al celebrar c! samo sacrill- 
cio de la Misa! exclama el trinitario.

—¡Qué mar de cabezas! dice el estudianle. ¡Y edmo se 
agita! Vean vds., vean, señores; no se juntan mas presu­
rosamente las olas detrás de ia po¡)a de un navio, cuando 
las surca á toda vela, que la machedumbre que llénala 
plazuela de la Cebada, asi que pasan los últimos soldados 
que van cu.siodiando al reo.

—¡Caramba, yo no me voy hasta que esto acabe! se oye 
decir ul hortera de la calle de las Postas, vacilante entre la 
curiosidad que alli le retenia , y la obligación que leem- 
pujaba hácia la tienda de su amo.—Desde las diez estoy 
fuera de casa: me enviaron á la calle dei Mesón de Pare­
des con unas colillas y unas cofias para dos parroquianas 
de rumbo: me vine acá solo á ver pasar el reo, y no me 
sé ir antes de que seejecut» la justicia.

—Mal hace el mancebo en no correr adonde su debe 
le llama, exjiresa con tono de reprensión benévola el tri­
nitario.

—Mire vd., padre, repone el hortera; poco puede tardar 
el fin de lodo; ahora está llegando el reo al pie de la horca. 

—¡Dios ralo, borra su iniquidad según la multitud de
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lus piedades! clama el religioso , y dirigiéndose á sus inler- 
Jocutores, les dice en ademan supiicanle:—Hermanos mios, 
recemos un Padre nuestro y una Avemaria, porque e! de­
lincuente se arrepienta de sus culpas, y porque Dios acoja 
su alma.

Todos cruzaron las manos y oraron en silencio: sola- 
inenlc la lia Chiripa lo interrumpid devota, rezando en 
voz alca y sollozando compungida.

Después del rezo y de una Preve pausa, vuelve á hablar 
el trinitario y dice:

—Aun no suben a ireo ; buena seña!, hermanos, sin 
duda se eslá reconciliando al pie del patíbulo con fervien­
tes deseos de subir por su terrible escalera á la gloria. Para 
la infinita misericordia de! Señor nunca es tarde; y sus án­
geles celebran con mas gozo el arropenlimienlo de un pe­
cador que la salvación de cien justos.

—;Ya le suben, padre, ya le suben! se oye al hortera; y 
millares de Pocas forman un rumor sordo al repetir la mis­
ma frase; y millares de ojos se fijen sin pestañear en el ca­
dalso.

—¡Jesús que herejote! clama horrorizada la lia Chiripa. 
¡Pues no aparta la vista del Sanio Crucifijo que le presenta 
e! fraile que va subiendo á su lado!

—¡Padre mió! expresa el estudiante: ese hombre sigue 
contumaz en su descreimiento.

—¡Ah, los altos juicios de Dios son incomprensibles! re­
pone el trinitario.

—-Al último escalón de la horca han llegado, pronuncia 
el horiera, y sigue describiendo lo que se obsena desde to­
das partes en esta forma:—Le echan la soga al cuello. Se 
conoce que le habla fervorosamente el capuchino... Tam­
bién parece que el verdugo le quiere manifestar algo.. 
iVada, elreo tan sereno como si lal cosa... Ahora hace un 
gesto de impaciencia.... ¡Adiós, ya va por los aires el ver­
dugo sobre sus hombros!

—Quien tal hizo que lal pague.—Nunca le alegres del 
daño de otro.—Le está bien empleado.—¡Mdnstruo!—Ca­
ridad, caridad hasta con los enemigos.—Estas y otras mu­
chas frases resuenan en tomo.—Muchas madres, cogiendo 
á sus hijos pequeños en brazos, y haciéndoles que miren á 
la horca, les dan de bofetadas y les dicen á voces: ¡Toma, 
par.a que te acuerdes!—¡Antes te vea yo muerto que en ese 
trance!—¡Que te miren á la cara , pero no á las manos!— 
Si no has do .'er bueno que te lleve Dios ahora mismo.— 
.Vo matarás, dice Dios en el quinto mandamieDlo.

A estas e.xclamaciones hecha.s á un tiempo mismo su­
cedieron otras instantáneas de igual suerte, y cuya repro­
ducción literal basta á describir el espectáculo que á la sa­
zón ofrecía la plazuela de la Cebada.

—Ya decía yo que habría tumulto.—Xo correr, no cor­
rer, señores.—¡Tunante! aijui te vienes á robar pañuelos. 
—¡Que me ahogo!—Pues rae he quedado sin zapatos.— 
Yo no vuelvo mas á estas cosas.

■Afortunadamente, como de costumbre, las gentes se 
habían dado á correr sin motivo; terminada la ejecución 
del reo, y al romper las tropas c! cuadro para marchar á 
sus cuarteles, hubieron de retroceder poco á poco los mas 
delanteros ¡lara abrir paso; entre los qne estaban algo de­
trás se notó suSio; los que cerca de estos se hallaban al ce­
der al movimiento imaginaron peligros y emprendieron la 
fuga, y en un abrir y cerrar de ojos cundid la confusión

á lodo el ámbito de la plazuela y calles contiguas. Nuestros 
imorloculores, guarecidos en el hueco de una puerta vie­
ron correr á las gentes despavoridas, sin mas contratiempo 
que el de algunos apretones; y á ¡os pocos minutos halla­
ron restablecida la caima, en términos de poder oir al paso 
á algunos que habían estado muy cerca del lugar del su­
plicio. Conformes estaban los dichos de lodos en asegurar 
que al hacer el roo Juan Pablo Perei el gosto de impacien­
cia señalado por el hortera de la calle de las Postas , liabia 
manifestado su disgusto por creer que el ejecutor déla 
justicia le iba á decir alguna cosa en caridad cristiana, dis­
gusto que signified al verdugo con el grito claro y sonoro 
de ¡Arre !

Despidiéndose unos de otros los individuos que con su 
diálogo nos han descrito esta verídica escena, dijo el hor­
tera:—-Antes de un credo estoy encasa de mi amo. Y la 
tia Chiripa. —A la par de Dios, señores. ¡Qué cosas ve una! 
Y el religioso. —¡Insensato, después de perder la gracia re­
cibida en ei bautismo, no se quiere asir á la tabla de salva­
ción de la penitencia! Y el estudiante. —¿Cdmo le han de 
enterrar en sagrado? Y un alguacil que ie oyo al pasar por 
delanle, ledijo:—No, señor estudiante, después de corlar 
a! cadáver la mano derecha para colgarla de una escarpia 
en el camino real de Aranjuez á Ocaña, se le esconderá 
esta noche bajo las arenas del arroyo de .Abroüigal, en un 
rincón distante de los pasos trillados.

Tal es la puntual historia del atentado contra el señor 
conde de Floridablanca. ¡Puñaladas mas hondas había de 
recibir poco mas tarde con su destitución repentina , y su 
destierro á Murcia, y su prisión en la cindadela de Pamplo­
na! ¡Puñalada-sde aquellas que solo el bálsamo de ¡a reli­
gión cura!

.Aniosio Febber del Rio.

EL C A S T I L L O E  VIANDEK-

Sobre la ribera izquierda det Our, pequeño rio que des­
agua en el Sour y forma una parle de la frontera del gran 
ducado de Luxembui^o y de laPrusia, se elevan allanera.s, 
en la cima de una áspera montrña, las magníficas ruinas del 
antiguo castillo de Vianden, al que no escedia ni en osten­
sión ni en belleza ninguno de los castillos feudales de toda 
la Europa, y era á juzgar por las descripciones, superior á 
la residencia délos papasen Avignpn.

Construido ¡irobablemente sobre las ruinas de alguna 
fortaleza romana, el castillo de Vianden pertenecid desde 
los primeros siglos de la edad media á una familia potíbro- 
sa cuya jurisdicción se estendia en el siglo Xlll, sobre cm- 
cuéntí^y dos villas y aldeas, y á la cual mas de treinta ca­
sas nobles rendían fé y homenage. La casa de Vianden se 
encontraba en esta época unida á las primeras familias rei­
nantes de Europa. Margarita de Courlenay, esposa del con­
de Enrique 1 de Vianden, y nieta del rey de Francia Luis 
el Craso, ve á su padre y á sus hermanos ocupar e! trono 
de Constantinopla; su hijo Enrique fué obispo de Utrecht, 
donde erigid la magnifica catedral, y habiéndose estinguido 
la rama masculina en Enrique UI, que murld en el celiba­
to, en 1351 el condado de Vianden pasé á la casa de Nas­
sau por el matrimonio de Adelaida , hija segunda de Enri-
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•luc.con elcondeOihondeN'assau.Felipe II de España le 
confisctí en ISfiO, eslando en el poder Guillermo el Tacitur­
no, y se loregaldal conde de Mansfeid, gobernador del 
Luiemburgo; mas larde la familia de .Vas.sau recuperd la po­
sesión de estos bienes y los conservd hasta 1791 .«¡ue fueron 
•secuesiradosen favordela república de liaiavia. Kn 1810 
el emperador Napoleón erigid el castillo de Vianden en ma­
yorazgo, y seledidal barón Marbeuf. La muerte de este 
último durante la guerra do Rusia y los acomecimienios

de 1814, hicieron partir este dominio entre la Prusia y el 
gran ducado de Liixeinburgo. Sois años después el magnl- 
llco castillo de A'iandcn fue vendido para su demolición 
eu 1,000 francos! En seguida los compradores empezaron 
á demoler para aprovechar el producto de los techos, la vi­
guería, las planchas, las pizarras, los hierros, el plomo , y 
por último, la zapa y la piqueta atacaron los muro.s, y bien 
pronto no hubiera quedado ))iedra sobre piedra , si el rey 
Guillermo no hubiera acudido á poner término á este ver­
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Castilto de VUudfa.

gonzoso vandalismo, rescatando las ruinas de la cuna de 
sus antepasados por la suma de IJO florines!

Ln su estado actual estas soberbias ruinas aparecen 
como un fantasma colosal que se eleva en medio de una 
ruda naturaleza, y echando una mirada desde el alto de la 
montaña que las doinlnu, se creerá ver una aldea; tan 
vasta es la cerca y tan grande la esiension de las paredesy 
miirallasque se divisan debajo.

Se llega al castillo por una ramfia Iwstanle pendiente,

encontrando antes de la primera pared de la cerca un foso 
que »  pasa por medio de an puente levadizo. Tres cercas 
sucesivas se hallaban cerradas por jiaredes perpendicula­
res á las murallas, dando por un costado al rio y apoyán­
dose el otro contra una roca.

No queda ya mas que el anliguo castillo; las obras mo­
dernas han sido completamente demolidas. Su construc­
ción pertenece casi toda ai siglo XII y XIII, y se compo­
ne de tres divisione*; la sala de caballeros, el vestíbulo con
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sus depenilencias y la capilla. Debajo de la primera hay una 
cueva cuya Mveda esiá sostenida |>or cinco pilares de pie­
dra labrada. La capilla, del estilo de transición el mas puro 
y elegante, es de una forma particular y del mas lindo efec­
to, presenta un decágono en el cual uno de los cuslados so 
abre sobre el castillo y el otro sobre la capilla, hecho en 
forma de pentágono. El interior está dividido en tres naves, 
lie las cuales la del centro, que tiene la figurado un exá­
gono. está separada de sus naves laterales por pilastras cua­
dradas, á las que estaban unidas medias columnas cilindri­
cas. Es un hecho curioso el que esta nave no se halla %m- 
Ijaldosada. y el centro está completamente abierto, presen­
tando una larga abertura que comunica á los subterráneos 
que servían tie prisiones. Según la tradición. esto se bizo

con objeto de que los presos pudiesen asistiral oficio divi­
no sin salir desu encierro.

La aldea de Vianden, que se halla situada al pie del 
castillo, solo tiene la apariencia de una pobre villa; no en­
cierra ningún edificio notable , y su población apenas pasa 
de mil setecientas almas.

EL CASTILLO DECHASTELUX-

A la entrada de Morban, distante ocho kildmctros de ¡a 
ciudad de Aballon, á las márgenes de un camino monta-

-7
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Casiiilo de Chastelui.

lioso á que dan sombra grandes bosques, so alza ol castillo 
de Chastelux. El rio de Cura, por medio de un lecho de gra­
nito llega al pie de la roca sobro la (¡ue se levantan altiva­
mente sus torreones y almenas. Los señores de Chastelux 
se hablan hecho célebres por sus hazañas en la guerra. Un 
escritor que merece confianza, Mr. de Chaillon de Barras, 
ha contado en detalle su historia, que ha escrito teniendo 
á su disposición los archivos de la casa.

Desde la mitad del siglo X ll, se ve aparecer en estos 
anales privados á .Artaud de Cliasielux, que acompañé á

Luis ol Jdven á la Tierra Santa. Su numerosa linea asistid 
á la solemne lectura de su testamento. Tenia cinco hijos y 
un gran número de nietos, cuyos descendientes han podi­
do prolongar hasta esta época la existencia de su familia.

OberStrabo, sefiorde Chastelux. viviaenT225. Artaud III 
síguid áSan Luis á la cruzada en 1248, y lomd una parle 
gloriosa en la batalla de Masura.

En 1328 Juan hizo de igual á igual un tratado eon 
Eudo IV , duque de üorgoña, por el que le cedid algunos 
feudos. Entonces adr[uirid del duque el vizcondado de Aba-

Ayuntamiento de Madrid



c? MUSEO DE LAS FAMILIAS.

JIon. cayn título ha llevado hasta los últimos tiempos el 
primogénito de la casa de Chastelm.

En el siglo XIV se hallaba completo el castillo de Ghas- 
teliix, y pasaba por una de las mejores fortalezas de las 
fronteras de Borgoíla. El torreón llamado de San Juanes 
de un caráoter sombrío y severo; es la parte mas antigua 
deiediOcio. Las otras partes del castillo han sido sucesiva­
mente modificadas, no siendo fácil lijar con esactiludla 
época. Sin embargo, puede tenerse como por cierto quela 
torre de la capilla y lodo el cuerpo del edilicio que se es- 
tiende hasta la torre de Amboisse, han sido construidas en 
tiempo del mariscal Chastelux, que vivía en el siglo XIV. 
Sobre cl portal de entrada que da paso ai patio de honor, 
seleeeim ilésim odelSSl. Hállase rodeado el patiode una 
galería con arcos sostenida por graciosas columnas. La tor- 
re gruesa llamada de Amboise, colocada en uno de los án­
gulos del castillo, ha debido sor edificada en vida de Mar- 
garila de Amboise. muger do Oliveros de Chastelux. en el 
reinado de Enrique IV.

Durante el fln del siglo XIII y la primera mitad del XIV, 
se pierde la huella de ios señores de Chastelux. Unicamen­
te se sabe que Guillermo, reprosenianle de la familia, era 
consejero y gentil-hombre de Felipe el Atrevido, duque 
de Bopgoña. Desde este tiempo los Chastelux añadieron á 
sus títulos el de señores de Beuvair.

La mas gloriosa época de esta casa fué la de los reina­
dos de Cárlos VI y de Cárlos VIL Claudio de Cbasiehix, 
sucesivamente gentil-hombre del duque Juan Sin Hiedo, 
y mariscal de Francia, se encuentra mezclado en todas las 
guerras de su época. Sirvid aclivamente á su amo en sus
marchas sobre París y sobre la Xormandía en H lO y 1117. 
^apoderddeLouviers. que se hallaba en posesión délos 
ingleses. El favor del rey le hizo ocupar muchos y muy 
importantes puestos, entre otros el de comisario general 
(le hacienda en Languedoc. Creado mariscal de Francia 
en IÍ19 ,.nie encargado en seguida de ia capitanía general 
del ducado deXormand/a. Adicto de corazón v gerárjiH- 
cainenle al dnque de Borgona, mandé despees de la muer­
te de C elosías fuerzas que r e c h ^ o n  el ejército francés 
delante de Gravan y qoe d e c i « n  con esta batalla la 
.iuerie de Cárlos AII. durante diez años,

1.a reconquista de la plaza fuerte de Gravan y su en 
irt^aa l cabildo de Auxerre, valieron á los Visores de 
Chasiciux la delación de un canonicato en la catedral cu­
yos titulares tomaban posesión en los olidos solemnes en 
trago mitad eclesiástico, mitad militar, con un halcón en la 
mano, lo que asombré mucho y maravilid á los cortesanos 
de Luis XIV, cuando paW aquel rey por Auxerre en 1683.

El sepulcro de Claudio de Chasieiux «  hallaba todavía 
conservado en cl último siglo en una capilla del coro de la 
catedral de Auxerre, con el de su hermano Jorge, almiran­
te de Francia,

Durante el siglo XVI, la familia Chastelux fué elevada 
á las mas altas dignidades de ia nobleza francesa. Felipe I 
y su hijo fueron pages de Cárlos A'IIl y de Francisco I. 
Ka 1621 Hércules de Chastelux obluvo que su baronía se 
eevase á condado. Su padre, que murid en 1580, está 
representado en e! capímio de la iglesia parroquial de 
(.hastelux de rodillas, con la espada al lado y tas manos 

cocaza.Su estáiiia tiene bastante espreslon

Uno da los personages mas eminentes de esla familia 
en que fué hereditario el espíritu militar, fué Guillermo An- 
lonio, aliado de la ilustre casa del canciller de Aguesseau. 
Durante cuarenta afios.de GOlá 1712, lom(í parte en to­
das las guerras de la Francia, y fué teniente general y go­
bernador del Roscllon.

Las letras como las armas debían contribuir á la gloria 
ilnsirede la casa de Chastelux. El caballero de Chastelux. 
que compuso el libro De la felicidad pública en 1772 se 
colocc! por esta obra, muy estimada de Voltaire. al nivel 
defbsmas grandes ftldsofos y pensadores de su época.

El último conde de Chastelux, antes de 1790, fué ele­
gido |wr la provincia de Borgona para los Estados gene­
rales de Francia, y merecid de los Estados el que le vota­
sen una acción de gracias.

Durante la revolución francesa el castillo de Chastelux 
fué vendido por 8,500 libras. Su comprador lo conserve! 
bástame bien, ylo cedici en i8I0 ásu  antiguo propieta­
rio 5Ir. de Chastelux, par de Francia en tiempo de la Res­
tauración.

Secesiiaba este antiguo odificio alguna reparación. Su 
nuevo propietario Mr. de Chastelux !e ha devuelto todo su 
antiguo carácter. Las torres, las murallas lian vuelto á 
ver levantar sus derruidas almenas. La sala do guardias 
restablecida en sn antiguo desUnohisKSrico. lleva en su friso 
los blasones de esta noble é ¡lustre casa, y los retratos de 
sus antiguos castellanos han siuo colocados otra vez en ia 
sala de honor.

EL CASTILLO DE ATIEHZA 1 DE PALAZUELOS.

(Con/ínuaciojij.

VII,

A los gritos dcl padre Benito acudieron los pages. escu­
deros y soldados con hachas. El ver echa pedazos la venta­
na, y aquellos gritos de agonía, hizo suponer que cl caste?- 
Ilano acababa de ser muerto, (í á lo menos gravemeute he­
rido. Lleudse en un intaníe el salón de gente y de luces 
EneoQtraron al mongo tendido en tierra; el conde de Fal 
Uzuelos se hadaba de pie 6 inmdvii, muv suspenso en la
apariencia, empero sano y salvo.

Aquel anciano y robusto guerrero se hallaba muy ha­
bituado á ver de cei-ca !.a muerte; sus nervios se habi<.n 
endurecido contra las emociones de la sorpr*a lo bastante 
^ r a  que el paso do una ballesta á corta distancia de él pu­
diese sobrecogerle ni alerrarle: fiero era siiporsiidoso y la 
coincidencia de acpiel suceso con el sacrilego voto qíie le 
había arrancado ia desesperación , le habla dejado asom­
brado y estupefacto.

Entre los que acudían de todas las partes dcl castillose 
hallaba un j(5ven caballero do alta esUlura. de noble v va­
ronil continente. Era Rodrigo, el hijo único de! conde de 
í^iazueios. Iba cubierto con el yelmo y su coU de malla; 
sus espuelas de oro resonaban sobre tas losas del pavimen­
to en su pixicipitada carrera. Mientras estaba haciendo la 
ronda para asegurarse de la vigilancia de los centinelas, ha-
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apárecermi tlo^r momenlo i  otro iba á
a ? I r  S  r 'i*«rtamos y
esnA^r. ^ ""placables castellanos! Pero ¿por nu6 esta

'•acilidadX «a t n  rT- 'a mayor
•mima un s u o l  o T -  "<«hc
dí\ /TilA j ^ parece un feJíz presairio: he soña-
<liendo fii «anza de fuego hen-

-.».de™„.Ti“ n - r r r i r r  *

™ “ S
su critica situación se asian al menor átomo
Sin embarco, el conde no tardd en le v a n r  ,  '
io^on ese tono de afectuosa induigencia que ustÍT con t

c la r /m e re ÍÍs [T O 'íí:J r '’s S ™ ^ ' socorridos; io prueba 
de lanaa de fuego ¿n T «  pa ‘ 
d de Aragón que íiayais visto en un ioÍ m  "-Ho| 
colorada... No os ofendáis de tas chanv^s' d ^  
hija mia... Vamos. Rodrigo- llévate m, "  veterano,
• rata de quitarle esos tristes neÓL ^ ^ '^ ' '^ c u a r to ,  y 
ha, necesidad de que tú hagas niaTrolÜÍ” '^' 
ro  no tengo sueño, y v is i té  e ^  ^

Rodrigo queria resistir esto. y 'e S " á  s í  T ‘" ' ’ ., 
penosa vigilancia; pero el cond; e í  h ? ' í  aquella 
contradicciones. ombre que no sufrja

—Si soy vuestro padre, dijo también 
el dueño de esta fortalezÍ. Retiraos ^
05 lo mando, y dejadme el cuidado del 
noche Asi como asi el padre Benito y ¿  
recto de ir í  consultar los astros en lo lua T T  
de y si nuestro reverendo capellán ha v í i , í  *

-S eñ o r, estoy á vuestras L e n e s  dijo í í  
mándese humndemenle: son cerca de las í  .
«  la hora en queesmas poderosa Í X „ cÍ h 'Í  ^ 

-¡Perfectamente!.. ¡Buenas noches R ¿ Z ?  
ches, hermosa! Sobre lodo, no me soñéis c o í° :¿  , f " “  
laníos de la tierra, y del cielo... si no ¡vive 
enfedaremos. Rms! que nos

El conde se echd á reír el primero c e l e b r a n , u  
después alargd ta mano i  su hijo y dió un h«,^ chanza; 
á Sol, y los esposos, precedidos de las mngeres m í  ,
Us luces, se retiraron con evidente satisfacción í  
momento reunidos. verse un

V7I1.

«íodÍ “'’'‘“ k̂ ' “  halMsolo con el capellán, sus fac
_ _ ^ ^ ‘"hiaron rcpeniinamenle de espresion.

• W 7 o' Í uaÍ ' ‘̂ Í  “ “ 'lesesperacion. es preciso enga-
es muy dlraa 1  s ' í  ■ y
el ornamento í ,  '*“<̂2 “s sido

—Señor di o ®
troyana era tambten*'’ '̂*““ meneando Ip cabeza, Elena la 
lin,lí„ima criatura v' aseguran los amigos poetas, una

causa de la guerra
tic diez años de un sitio gran ciudad después

que esiemnind á los griegos.

: i £ H F = - = - : =

s r d r s - r e “

de SaSaLío™ el Z S  í
t-^quiia y clara; la r n a í r i í  ̂ * '" ^ - « ‘«'•a

y coiores. .Ari " t n ^ e  y Í¡ S í  
cielo, echaron una ojeada sobro f  t- ’ examinar el
cbo, el castillo se hallaba * "erra. Como hemos di- 
- c a r p a d a c o í í  í  S h í é t ^  - " b r e  de una
-  altas, se hallaban Íd e " "
frente del castillo se veia nn 11. I?  ̂  ̂ enemas. En 
de. castillo, se e n ^ n  “ n 'S l í a  d : ^
hua. la villa de Atienza Fn oii» 1  °  . escarpada co- 
licio con un alio campanario- era 
Espina donde el rev ^o n  Jiian II
aquel momento. El ¿jépcUo sitia,lo “'«Jado en
pane en la villa y Jane en las ooi* acantonado, 
castillo, en las nue se voian 'P'® rodeaban el
iruidas con ramas de á rb o le s 'í >'chozascons-
pacio estarían in v is í l l  v í  J  « •
eion muchos hombres, aun cuaJdJ 
salvo cuatro d cinco hogueras del o i í  ^  
apagándose detrás de los á rb o ll don™ fnT°‘°

s r í  " ‘- - i a á  d í m L r r i :  s  r

que debía t r a n Í u í a Í L u r d S 'L S  >' “ ''dez
edificios macizos preteridos oor,r' T '  “"ccíijumode 
. . . r .  por m “ T
alzaba la gran torre donde oi S  ®'̂ ®dos. t n  ei centro se 
hallaban en aquel momento- ot Ts, * ^ «eniio se
apenas llegaba, á la mitad de l a a l t m f d e r  ‘n
cion colosal flanqueada do ii aquella conslruc-
d .  d e . o , ¡ „  “ /  r : r “ -
sus lados, de m.snera nue oor lo alera por tres de 
posible la subida T o d í !n« íle la villa era im-
aquella época se habían emri ® ®'‘*« '"•titar de
tillo. Una doble muralla un’dTble foso 
euerpo de guardia esterior em r  ' *’®'‘̂ ®cana, un
omitido para poder con ,en '’ ; T

dura p a ;  que p u d ! c í n í í " ^
cion sabia que era inespuvnahlo 8u«m¡-
era numerosa, se lijaba en el único ^
cuan subir las tropas del reydc c ¿ r
el 'listraccion a,,ueíIos detalles - mas

.^ulo d e r 5 e r , Í ™ D e T “ ' ' ^ ' r "
mente tortas la- na i h 1''*°'’ examinado lema-

- lA  rs T a ÍL C  ? " " " • ' " " ' ■ ‘í suspirando:
■ Cíenos luviese víveres para tres raes«¡
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